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INTRODUCCIÓN

Gonzalo de Berceo debió de nacer a finales del siglo XII, en
Berceo, quizá en el barrio de Madrid, y, tal y como nos cuenta
en sus obras, fue educado en su niñez en el monasterio de San
Millán de Suso. Podemos precisar la fecha de nacimiento por-
que en 1221 se ordenó de diácono, y la edad mínima para ha-
cerlo eran los veinticinco años. Con respecto a los restantes da-
tos de su vida, los conocemos por detalles que él mismo nos
proporciona en sus obras y por los documentos que se conser-
van de San Millán, de la primera mitad del siglo XIII. En la Vida
de San Millán de la Cogolla (estrofa 489) nos cuenta que:

Gonzalvo fue so nomne quizo fizo est’ tractado,
en Sant Millán de Suso fue de niñez criado;
natural de Verceo ond’ Sant Millán fue nado,

De esta forma, sabemos que tomó el nombre del pueblo don-
de nació, como nos dice en la segunda copla de Los milagros de
Nuestra Señora («Yo, maestro Gonçalvo de Verceo nomnado»),
y tanto el lugar como su niñez en San Millán son nombrados
también en la última copla del manuscrito de París del Libro de
Alexandre («natural de Madrid, en San Millán criado»), y su lu-
gar de nacimiento nos lo repite dos veces al comienzo de la Vida
de San Millán de la Cogolla (3c, «el barrio de Verceo Madriz li
yaz present’», y 19b, «en Verceo fui nado, cerca es de Madriz»).
Madrid, en efecto, era un barrio de San Millán de la Cogolla,
en la otra orilla del río Cárdenas, lindante con el pueblo de Ber-
ceo, en la actual provincia de Logroño. Las escrituras conser-
vadas en las que aparece Gonzalo nos informan que se ordenó
sacerdote, y firma como tal un documento de 1237, lo que no
podía hacerse antes de los treinta años. Probablemente a esa or-



denación alude Berceo en la copla 208 de El Duelo de la Virgen
(«mi alma e mi cuerpo, las órdenes tomadas, / mis piedes e mis
manos pero que [“no obstante”] consagradas»). Sabemos tam-
bién, por documentos de la época, que no fue el único clérigo de
la familia, puesto que en un documento de 1242 entre los cléri-
gos de Berceo aparece un hermano suyo llamado Juan. Por otra
parte, la estrofa 869 de Los milagros de Nuestra Señora nos per-
mite suponer que Berceo vivía todavía después de 1252, pues-
to que nos habla de Fernando III como desaparecido (869ab,
«En el tiempo del rey de la buena ventura, / don Ferrando por
nomne, señor d’Estremadura»). Finalmente, el escrito más tar-
dío de San Millán que se refiere a Gonzalo de Berceo, de 1264,
lo menciona como maestro de confesión y cabezalero o testigo
testamentario de don García Gil de Vañoz, aunque en pasado,
lo que significaría que en ese momento estaba muerto.

Sus escritos y la documentación de la época nos permiten pre-
cisar facetas de su vida. Por ejemplo, la ya aludida estrofa 2675
del manuscrito de París del Libro de Alexandre nos detalla su fun-
ción en el monasterio de San Millán de la Cogolla:

Si queredes saber quien fizo esti dictado,
Gonçalvo de Berceo es por nombre clamado,
natural de Madrid, en San Millán criado,
del abad Juan Sánchez notario por nombrado.

Gonzalo de Berceo era hombre de confianza del abad Juan
Sánchez (1209–1253), es decir, una suerte de mandatario que
actuaría como «secretario» del abad (que es lo que con exacti-
tud significa notario en la estrofa del Alexandre) y que podría
ejercer de notario extramuros del monasterio. Lejos de la ima-
gen de persona sencilla que había dado la historiografía tradicio-
nal de la primera mitad del siglo XX, estaríamos en presencia de
una de las personas más importantes de San Millán y de la ma-
yor confianza del abad Juan Sánchez. Por otra parte, parece que
era un clérigo de formación superior. Su obra corrobora el do-
minio de hábitos literarios propios de las poéticas latinas de la
época, como sucede en el precioso prólogo de Los milagros de Nues-
tra Señora. En esas coplas se nos revela hábil maestro de retórica,
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describiéndonos un Paraíso que es el tradicional locus amoenus
de las poéticas clásicas y medievales, desplegando apreciables co-
nocimientos de teología bíblica y una atinada educación musi-
cal. Saberes encuadrados en aquella época en los ciclos de for-
mación básica o artes liberales, que constituían la preparación
para la enseñanza superior o universitaria y que estaban divi-
didos en trivium (gramática, dialéctica, retórica) y quadrivium
(aritmética, geometría, astrología y música). Además, también
en Los milagros de Nuestra Señora se llama a sí mismo maestro, que
podría significar tanto «maestro confesor» como magister, es de-
cir, maestro con un título universitario superior. Una educación
tan refinada debió adquirirla en un centro de enseñanza uni-
versitaria. Por eso, tradicionalmente se ha invocado con tal fin
la antigua Universidad de Palencia, extremo que no se ha po-
dido documentar, aunque Berceo recuerda en una copla de Los
milagros de Nuestra Señora, en una expresión de sentido un tan-
to chistoso, al obispo Tello Téllez de Meneses, muy vinculado al
estudio general de Palencia («ni⋅l nució más que nuzo    yo al
bispo don Tello», estrofa 325 de Los milagros).

Gonzalo de Berceo escribió su obra en tetrástrofos mono-
rrimos, es decir, coplas de cuatro versos alejandrinos que riman
en consonante y que están formados cada uno de ellos por dos
hemistiquios heptasílabos (7+7) separados por cesura y cons-
truidos con dialefa (ausencia de sinalefa). Si el verso alejandri-
no remite a orígenes franceses, la copla monorrima de cuatro
versos recuerda obras romances de la segunda mitad del siglo XII,
así como composiciones de los ambientes escolares latinos. De
hecho la cuarteta monorrima de alejandrinos era una estrofa co-
nocida a lo largo de la Romania desde mediados del siglo XII,
en ella se escribieron obras como el francés Poème moral (1200)
o los Proverbia super natura feminarum (ca. 1150), de origen ve-
neciano, y fue frecuentada por autores como Bonvesin de la Riva
(la Disputatio rosae cum viola o el Libro delle tre scritture), quizá el
más directo predecesor de Dante. Se trata, pues, de una suerte
de poesía narrativa y didáctica de amplia circulación en la Ro-
mania desde mediados del siglo XII, y que en Castilla se consi-
dera el pilar de la escuela del «mester de clerecía». El mester de
clerecía no es otra cosa que la adecuación de los romances pe-
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ninsulares (castellano, leonés, riojano, etc.) a la cuarteta mono-
rrima de alejandrinos, y muy posiblemente la primera obra es-
crita en ese género en Castilla, y la que le presta su nombre, es
el Libro de Alexandre, cuya segunda estrofa se tiene por descrip-
ción cabal del género:

Mester traigo fermoso, non es de joglaría;
mester es sin pecado, ca es de cleresçía:
fablar curso rimado por la cuadernavía,
a sílabas contadas, ca es grant maestría.

Como puede comprobarse, la copla da nombre al género, al
que considera moldeado sobre rigurosas pautas formales («a sí-
labas contadas», «curso rimado»), y parece distinguir esa activi-
dad de escritura culta («mester... de cleresçía») de otros géneros
de diferente inspiración («mester... de joglaría»). Estamos, pues,
ante un género de carácter culto y propio de los nuevos cléri-
gos, que son producto intelectual del renacimiento del siglo XII,
y que junto a los tradicionales saberes teológicos tenían una for-
mación clásica antes desconocida o poco frecuente, que incluía
el estudio de las artes liberales y quizá de alguna especialidad
universitaria típica del mundo medieval (derecho, medicina y
teología), que en Gonzalo podría haber sido jurídica («legista se-
mejades ca non monge travado» nos dice en la Vida de Santo
Domingo de Silos, 146b), lo que explicaría con facilidad los tér-
minos legales que menudean en sus coplas, tales como entencia
(«disputa») u otorgar («disponer la ejecución de una sentencia»),
o la utilización de procedimientos jurídicos con finalidad na-
rrativa, como ocurre en «El milagro de Teófilo». En sus versos,
el poeta de cuaderna vía traslada a la creación literaria y a las
estrofas monorrimas el comportamiento del magister medieval.
Escribe en romance para dar a conocer a su público, lector u
oyente, saberes que ya están en latín («quiero fer la passión de
señor Sant Laurent, / en romanz, que la pueda saber toda la
gent» nos dice en el comienzo del Martirio de San Lorenzo, 1cd).
Quiere elevar el nivel cultural de su público y en ningún mo-
mento esconde que parafrasea y utiliza como fuente de su es-
crito un texto latino que puede ser en ocasiones de autor famoso,
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que también se nombra, tal como hace Berceo con Bernardo de
Claraval en El Duelo de la Virgen («Sant Bernalt, un buen mon-
ge, de Dios mucho amigo», El Duelo de la Virgen, 3a). La alta
cultura latina se convierte en literatura romance con una fina-
lidad didáctica y pedagógica. En esa misma época, y orientados
por esos principios, se escribieron en cuaderna vía obras como
el ya citado Libro de Alexandre, el Libro de Apolonio y el Poema de
Fernán González, y ya en el siglo XIV el Libro de Buen Amor del Ar-
cipreste de Hita. Con toda probabilidad la obra cabecera del gé-
nero en España es el Libro de Alexandre, texto fundamental del
género de cuaderna vía, que Berceo demuestra conocer en al-
gunos pasajes de sus poemas y que, asimismo, influyó en otras
escritas en cuaderna vía como el Libro de Apolonio y, de forma
clara, en el Poema de Fernán González e, incluso, a lo largo del si-
glo XIV en el Libro de Buen Amor del Arcipreste de Hita. No obs-
tante, tanto el Apolonio como el Poema de Fernán González mues-
tran también una clara influencia de Gonzalo de Berceo, que
se concreta en las invocaciones trinitarias con las que comien-
zan, y que recuerdan de cerca el arranque de la Vida de Santo
Domingo de Silos («En el nomne del Padre que fiço toda
cosa»). Esta voluntad pedagógica y magistral, en el caso de
Gonzalo de Berceo, se vuelca sobre la vida religiosa y sus in-
tenciones piadosa y teológica. Su obra entera surge de un de-
seo de edificación religiosa, y ese afán, dirigido tanto a los cris-
tianos laicos como al propio clero, se ha relacionado con las
directrices marcadas por el IV Concilio de Letrán, que exigí-
an la observancia de los compromisos de la vida religiosa y el
aumento de la cultura del clero. 

Las obras de Gonzalo de Berceo fueron conservadas duran-
te siglos en dos manuscritos de San Millán de la Cogolla, que
constituían dos recopilaciones de sus obras al parecer bastante
completas. Tales manuscritos eran el denominado manuscrito
in quarto (sigla Q) y el manuscrito in folio (sigla F). La denomi-
nación de los manuscritos responde a su tamaño, que era in quar-
to e in folio respectivamente; el manuscrito Q contenía 35 coplas
por folio a dos columnas, mientras el manuscrito F era un ejem-
plar de lujo con 16 coplas por folio a una sola columna. El tes-
timonio Q era el más antiguo, recopilado quizá hacia los años
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1250–1260, o algo después, puesto que Gonzalo debió de mo-
rir a mediados de los años sesenta del siglo XIII y el códice trans-
mitía, como veremos, obras inacabadas del poeta, así como las
formas riojanas más próximas a Gonzalo. El códice F fue com-
pilado en la primera mitad del siglo XIV, hacia 1325, y presen-
ta una lengua modernizada, especialmente en las formas léxi-
cas. Durante el siglo XVIII, y en razón de la actividad de eruditos
ilustrados como el padre Sarmiento, se completaron dos copias
de las obras de Berceo sobre esos testimonios antiguos. La pri-
mera fue realizada por el padre Diego de Mecolaeta, quien, en-
tre los años 1741 y 1742, dirigió con este fin a un grupo de mon-
jes de San Millán, copia hoy conservada en la Biblioteca Nacional
de Madrid (ms. 13149, denominado M) y descubierta por José
Manuel Blecua. Sobre esta primera copia realizó otra don To-
más de Iriarte, de poca calidad y llena de errores (manuscrito
18577/16 de la Biblioteca Nacional de Madrid). Una segunda
copia fue realizada por Domingo Ibarreta durante los años 1774
y 1779 (denominado manuscrito I), que se conserva hoy en el
archivo del monasterio de Santo Domingo de Silos (signatura
ms. 93). Esas copias del siglo XVIII son hoy fundamentales para
la edición y el estudio de Gonzalo de Berceo, puesto que tras la
exclaustración que siguió a la Desamortización de 1835, los ma-
nuscritos in quarto e in folio desaparecieron de San Millán. Por
fortuna, una parte sustancial del in folio fue recuperada a prin-
cipios del siglo XX, y se custodia en la actualidad en la bibliote-
ca de la Real Academia Española. Aparte de estas copias com-
pletas, han quedado manuscritos individuales de las obras, casi
todos ellos derivaciones de los manuscritos ya mencionados, y
los citamos en el repaso individual de cada obra. Cuestión esen-
cial con respecto a las copias del siglo XVIII es el grado de fide-
lidad con que fueron copiadas y de qué manuscrito antiguo. Por
lo que parece, la copia de Ibarreta se mantiene bastante fiel al
testimonio in quarto, si bien los copistas, tanto de I como de M,
consultaban el manuscrito in folio cuando no entendían algún
giro o palabra en Q.

Tradicionalmente se había pensado que Gonzalo de Berceo
podría ser el autor del Libro de Alexandre, puesto que el manus-
crito de París del Alexandre lo nombra como autor en su éxpli-

I N T R O D U C C I Ó NX V I



cit. Pero hoy se tiene por una posibilidad bastante remota, por
cuanto se trata de dos obras harto diferentes en su estilo y en
su lenguaje, y cuya ideología es divergente y contrapuesta.
Una vez descartada esa posibilidad, sus obras se dejan distri-
buir en tres bloques atendiendo a su temática e inspiración
religiosa:

1. Obras hagiográficas: Vida de San Millán de la Cogolla, Vida
de Santo Domingo de Silos, Poema de Santa Oria y Martirio de San Lo-
renzo.

2. Obras marianas: Los milagros de Nuestra Señora, El Duelo
de la Virgen y Loores de Nuestra Señora.

3. Obras pedagógicas: Sacrificio de la misa, Los Signos del Jui-
cio Final, Himnos.

Tenemos, así, tres centros de interés en la obra de Berceo: ha-
giografía, mariología y obras pedagógicas. Las especificidades
de estas diez obras son las siguientes. La Vida de San Millán de
la Cogolla consta de 489 estrofas en cuaderna vía y constituye la
biografía santificada del santo fundador del monasterio de San
Millán de la Cogolla, Aemilius, sacerdote eremita nacido en 474
y muerto en 574, y cuya vida escrita se recogió en la Vita Beati
Emiliani, compuesta por San Braulio de Zaragoza (590–651).
Aparte de los manuscritos citados, el texto de la Vida de San Mi-
llán de la Cogolla se nos ha conservado en tres copias diferentes:
(1) la contenida en el Archivo de los Benedictinos de la Congregación
de Valladolid, volumen 36, folios 147r–172v (manuscrito S), rea-
lizada en el siglo XVIII sobre el manuscrito Q y hoy conservada
en el archivo de Santo Domingo de Silos; (2) la conservada en
la colección de Papeles varios de Santo Domingo de Silos, volu-
men 30, manuscrito 56, folios 244r–272v (manuscrito L), copia
del siglo XVIII con varias coplas apócrifas (480i y 480ii); y (3) la
conservada en el volumen del Archivo de los Benedictinos, volu-
men 36, folios 173r–182v (manuscrito O), que es en realidad una
parte del manuscrito M y contiene las coplas 1–205. Como en
las dos principales hagiografías de Berceo, la obra sigue la di-
visión tradicional en tres partes: su vida histórica, los milagros
en vida y las apariciones y milagros de su vida póstuma. Des-
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pués de la vida y milagros de Aemilius, tomados de la hagiografía
de San Braulio, Berceo añade un largo episodio, el de los vo-
tos de San Millán (coplas 361–481), y dos milagros tradiciona-
les ausentes en San Braulio (482–488). En el episodio de los vo-
tos de San Millán nos encontramos con un San Millán que en
unión de Santiago se aparece a los ejércitos cristianos que en la
batalla de Hacinas derrotarán al infiel musulmán. Y a conti-
nuación el inventario de pueblos y lugares que debían enviar el
diezmo a San Millán de la Cogolla. Esa parte de la obra corre pa-
reja, por lo que parece, de la falsificación de determinadas sec-
ciones del Libro Becerro de San Millán (códice donde se con-
servaba la documentación jurídica del monasterio), el Becerro
galicano (así llamado por estar escrito en letra francesa). Des-
de principios del siglo XIII, el Libro Becerro admitió falsifica-
ciones documentales para incorporar la sección del Privilegio
de los votos de San Millán, un documento paralelo a esta sec-
ción de la obra de Berceo y donde se encuentra un inventario
casi idéntico de los lugares que han de enviar su diezmo a San
Millán. Fue el análisis de esta obra el que condujo a Brian Dut-
ton a postular un Gonzalo de Berceo estrechamente ligado a
los intereses materiales de San Millán, puesto que tal falsifica-
ción estaba destinada a realzar su importancia en la historia de
Castilla y permitirle reclamar los diezmos amparándose en el
Privilegio de los votos, supuestamente concedido por Fernán
González.

La Vida de Santo Domingo de Silos nos cuenta en 777 estrofas
(la trinidad simbólica del número siete) la vida de dicho santo,
fundador del monasterio que lleva su nombre y también estre-
chamente ligado a la historia de San Millán, donde fue abad.
Para ello, Gonzalo se apoyó en la Vita Domici Silensis escrita por
el monje silense Grimaldus en el siglo XI. Por su parte, el Mar-
tirio de San Lorenzo nos cuenta en 105 estrofas el suplicio del san-
to. La obra de Berceo se ha puesto en relación con el santua-
rio de San Lorent, cercano al monasterio. Para componer la
obra se ha supuesto que Gonzalo pudo consultar en el scrip-
torium algunas de las pasiones que con posterioridad al siglo VI

hacían de San Lorenzo un mártir hispano relacionado con el obis-
po de Huesca San Valerio, y posiblemente su fuente o fuentes
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estuvieran emparentadas con la Passio Polychronii, con la que tie-
ne numerosos puntos en común. El Poema de Santa Oria nos
cuenta en 205 estrofas las visiones celestiales de la Santa Áurea,
eremita del monasterio de San Millán de la Cogolla. Su fuente
latina en este caso fue la Vita en prosa escrita por el monje Mu-
nio, tal como nos cuenta el propio Berceo, si bien tal relato la-
tino no se ha conservado.

Los milagros de Nuestra Señora conforman un total de 911 es-
trofas, y se pueden dividir con facilidad en una Introducción ale-
górica y veinticinco milagros. La fuente de la obra sería alguna
de las muchas colecciones de milagros marianos escritas en la-
tín que corrían en la segunda mitad del siglo XII, difusión fa-
vorecida por el auge del culto mariano en esa época, unido a la
importancia de la mariología en el pensamiento de Bernardo
de Claraval, a quien Berceo parece haber leído. La Introduc-
ción constituye una pieza clásica de la literatura española, y en
ella consigue Gonzalo una de las más altas cotas de calidad de
su obra. Nos cuenta en primera persona, y nombrándose a sí
mismo, su llegada a un prado maravilloso que describirá con de-
talle y del que después nos dará una interpretación alegórica.
Los milagros de la Virgen los compara a los árboles del prado,
de forma que la Introducción actúa también como cierre es-
tructural de todo el conjunto de milagros. Los milagros en to-
tal son veinticinco, y entre ellos destacan los que Juan Manuel
Rozas denominó «los milagros de la crisis», es decir, aquellos en
que un representante típico del orden medieval o de la iglesia
cae en el pecado y repara su falta por la intervención de María.
Entre ellos destacan por su calidad el milagro 21, «La abadesa
preñada», y el milagro 24, «el de Teófilo». El milagro 21 nos
cuenta la vida recta que una abadesa impone en su convento
hasta que un día se siente embarazada, traspiés del que saldrá
por la intervención de María. Sin embargo, la abadesa no pue-
de aceptar esa quiebra del orden moral y social, y será ella mis-
ma la que acabe denunciándose al obispo. Todo el milagro cons-
tituye un pequeño prodigio de psicología y simbolismo, y la vida
del hijo de la abadesa, nacido por la intervención de María 
—como Cristo—, se nos narra con pinceladas hagiográficas. En
el caso de Teófilo, nos encontramos con un hombre santo que
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cae en la envidia por sentirse olvidado socialmente después del
nombramiento de un nuevo obispo. El pacto con el diablo para
recuperar su prestigio social y su poder recuerda el mito de
Fausto, y su historia constituye una reflexión sobre el sentido
social y trascendente de la perfección religiosa. La colección de
milagros marianos ha sido objeto de polémica en las últimas dé-
cadas por el doble final que se advierte en los manuscritos. El
orden tradicional, transmitido por el manuscrito Ibarreta (es de-
cir, I) —copia, al parecer, fiel del perdido manuscrito in quarto
(Q)—, consiste en suponer que «El milagro de Teófilo», no obs-
tante tener un largo éxplicit, es el penúltimo, y el último sería
el milagro 25, de «La iglesia robada», que también tiene su pro-
pio éxplicit. Sin embargo, el manuscrito in folio (F) invierte el
orden de estos milagros, colocando al final «El milagro de Teó-
filo». Una probable solución del problema sería que Gonzalo ter-
minó una primera redacción de la colección y con posteriori-
dad sumó el milagro veinticinco, redondeándola en un número
simbólico (el 25) y con un milagro hispánico. Por su parte, El
Duelo de la Virgen nos presenta a María como Mater dolorosa en
210 estrofas, si bien no todas son de cuaderna vía, puesto que
las estrofas 178–190 intercalan en la narración de María la cán-
tica ¡Eya velar!, una canción de guardia de soldados que se ha
supuesto de origen popular por su estructura paralelística. Por
su parte los Loores de Nuestra Señora explica en 233 estrofas de
cuaderna vía los grandes hitos de la historia de la salvación bajo
la advocación de la Virgen María. En ella Berceo asume un tono
marcadamente teológico, haciendo de la historia de María el
centro de la economía de la salvación. 

La vertiente más claramente pedagógica de Berceo la en-
contramos en el Del sacrificio de la misa y en Los Signos del Juicio
Final, así como en los Himnos. Los Loores de Nuestra Señora cons-
tituyen un compendio de la historia de la humanidad bajo la ad-
vocación de María que completa la mariología expuesta en El
Duelo de la Virgen y en Los milagros. Los Signos del Juicio Final cons-
tituye un poema de carácter escatológico en 77 estrofas (de nue-
vo, numerología simbólica) que en ocasiones se ha relacionado
con la inquietud que provocaron las doctrinas de Joaquín de
Fiore y los spirituali sobre el próximo fin del mundo. Se puede
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dividir en dos partes: los signos del Juicio (estrofas 1–25) y el
Juicio Final (estrofas 26–77). En esa división bipartita se funden
la creencia milenarista en el paraíso terrestre y la idea escatoló-
gica de un paraíso cristiano. Del sacrificio de la misa nos explica
en 297 estrofas en cuaderna vía toda la simbología de la misa y
la articulación de los dos Testamentos mediante el procedi-
miento de la tipología: el Viejo Testamento anuncia y es figura
del Nuevo («Del Testamento Viejo    quiero luego fablar, / cómo
sacrificavan    e sobre cuál altar; / desent tornar al Nuevo    por
en cierto andar, / acordarlos en uno,    facerlos saludar», estro-
fa 2). Berceo, además, escribió tres Himnos. Tal como nos cuen-
ta San Agustín, los himnos fueron una creación de San Ambro-
sio revitalizada por Prudencio. Berceo traduce al vulgar tres
himnos: el Veni Creator spiritus, dedicado al Espíritu Santo, el Ave
Maris stellae, atribuido a San Bernardo de Claraval y a Fulberto
de Chartres, de carácter mariano —y ambos de origen carolin-
gio—, y el tercero Christe, qui luz est et die. Constan de siete es-
trofas que amplifican los himnos tradicionales.

Los estudios históricos y literarios de su obra, y en especial
los de Brian Dutton y Frida Weber de Kurlat, nos permiten pre-
cisar con cierta verosimilitud una probable cronología de sus es-
critos, que va de finales de los años veinte del siglo XIII hasta
mediados de los sesenta. Con toda probabilidad, la primera obra
escrita por Gonzalo de Berceo habría sido la Vida de San Millán
de la Cogolla, directamente ligada a las falsificaciones del Privi-
legio de los votos realizadas en San Millán, cuya fecha más an-
tigua nos lleva hacia 1228. Por otra parte, la prioridad del San
Millán puede basarse en trazos estilísticos y narrativos que re-
lacionan las dos principales hagiografías. Tras un estudio dete-
nido de descripciones de objetos, personajes o situaciones idén-
ticas o semejantes, percibimos que la Vida de Santo Domingo nos
presenta siempre una expresión más acabada y amplificada, lo
que arguye la posterioridad de la Vida de Santo Domingo de Silos
con respecto a la Vida de San Millán. Además, desde los estudios
de Brian Dutton, la hagiografía silense se ha puesto en relación
con la Carta de hermandad que en 1236 firmaron los monasterios
de San Millán de la Cogolla y Santo Domingo de Silos. Por tan-
to, la Vida de San Millán de la Cogolla sería anterior a 1236, y más
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probablemente de finales de los años veinte del siglo XIII, y la
Vida de Santo Domingo de Silos posterior a 1236, cuando Berceo
contaba treinta y ocho años. Entre la redacción de la hagiogra-
fía silense y Los milagros de Nuestra Señora, situó B. Dutton el mo-
mento de redacción de los Himnos, los Loores de Nuestra Señora y
Los Signos del Juicio Final, obras que relacionó con su ordenación
sacerdotal, anterior a 1237. Mientras que otras, como Del sacri-
ficio de la misa y El Duelo de la Virgen podrían ser posteriores y
acaso obras de madurez. Sin embargo, en algún caso puede con-
cretarse más. Del sacrificio, por ejemplo, ha sido puesto en rela-
ción por Pedro Cátedra con el viaje del legado papal Juan de
Abbeville por España (1228–1229) para hacer respetar los de-
cretos del IV Concilio lateranense. Colecciones de sínodos y li-
teratura eclesiástica de finales de los años veinte atestiguan el
interés suscitado por el viaje del legado, y en más de una oca-
sión subrayan la importancia de la misa y su recta intelección,
entre otros motivos, por la herejía valdense. Esa concreta si-
tuación podría ser el origen de la obrita de Berceo. Asimismo,
El Duelo de la Virgen sería posterior a la ordenación de Berceo
como clérigo, puesto que, como hemos visto en su estrofa 208,
haría referencia al hecho («mis piedes e mis manos... pero que
consagradas»). En este esquema cronológico, podemos situar la
redacción de Los milagros de Nuestra Señora. Ya hemos visto que
en la copla 325 hace referencia a Tello Téllez de Meneses, fa-
llecido en 1246, mientras que en la copla 869 recuerda como
desaparecido a Fernando III, lo que sucedió en 1252, con lo que
la redacción final de Los milagros o el probable añadido de ese
milagro final sería posterior a esa fecha. Así pues, podemos su-
poner un período de redacción para Los milagros en un arco tem-
poral de seis años por lo menos, cuando Berceo contaba unos
cincuenta y cuatro años. Para completar el estadillo cronológi-
co, tradicionalmente se han considerado obras tardías o de ma-
durez tanto el Poema de Santa Oria como el Martirio de San Lo-
renzo. En el caso del Poema de Santa Oria, porque nos lo dice él
mismo en la segunda copla del poema («Quiero en mi vegez,    ma-
guer so ya cansado, / de esta sancta virgen    romançar su dicta-
do»), aparte de que, tal como demostró Isabel Uría, la obra ha-
bría quedado sin el toque final del autor, lo que es evidente en
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las anómalas secuencias de estrofas de algunos trechos del tex-
to. Atendiendo a esa afirmación del prólogo, podemos presu-
mir que Gonzalo estaba componiendo el Poema de Santa Oria
entre los cincuenta y los sesenta años (ca. 1252–1257), ya ter-
minados Los milagros o en el momento en que añadió el últi-
mo de ellos. Asimismo el Martirio de San Lorenzo resta incom-
pleto, por lo que sospechamos que debió sorprenderle la muerte.
Tenemos, así, una obra literaria que crece a partir de la ha-
giografía, que se adensa en las obras marianas y pedagógicas,
y que termina volviendo a su origen y encontrando su senti-
do en la historia de la Iglesia en los poemas hagiográficos de
la madurez.

Gonzalo de Berceo escribió sus obras en riojano. Era origi-
nario del valle de San Millán de la Cogolla, entre el Sistema Ibé-
rico y la ribera derecha del Ebro. Una región que en la época
de Berceo pertenecía al reino navarro, aunque en los límites con
Castilla, y las peregrinaciones constantes y la dependencia po-
lítica impusieron una castellanización progresiva. Por ello la va-
riante riojana de la época supone una base castellana junto a una
serie de rasgos peculiares que suelen delatar arcaísmo u orien-
talismo, según los casos. Tales rasgos los encontramos en la al-
ternancia de consonantes con independencia de su valor fono-
lógico (b, v, z, ç, c), en la aparición en los manuscritos de la letra
q desprovista de la u, en el empleo de la doble ese intervocálica
(–ss–) en lugar de la x (promessa, abadessa, prioressa, quessa,
«queja») y en el uso de la h como índice de palatalidad, como en
hlantada (Vida de Santo Domingo de Silos, 700) o hlegó (Martirio de
San Lorenzo, 96). Tenemos también diptongos decrecientes (Pei-
dro en Los milagros de Nuestra Señora, 17, 626 y 782) y formas fi-
nales en i frente al esperable e en los pronombres (li, lis, elli),
demostrativos (esti, essi) e imperativos singulares (departi, en-
tiendi, parti, etc.). Rasgos afines a las variantes lingüísticas na-
varro–aragonesas son también la presencia de aspiración en la
h (herropeas, reherido) y las formas conservadoras de los gru-
pos iniciales pl–, cl–, fl– (pluvia, plorar, clamado, flamas), y la d
intervocálica (piedes, sieden, vidiéronlo, udí, udiendo, redí,
etc.). En fin, la lengua de Berceo también es conservadora en
cuanto a la solución del grupo m’n (frente al resultado m’r cas-
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tellano), como en lumne, nomne, semnar, femna, etc. En cuan-
to a la morfología señalamos como rasgos más llamativos la asi-
milación de la consonante lateral del artículo con la nasal pre-
cedente (enna, «en la», conna, «con la»), las formas de los futuros
condicionales en que los grupos n’r presentan asimilación (terré,
terriedes, porré) y la o final en la primera persona singular del
futuro de subjuntivo (fuero, falleciero). Aparte de estos rasgos,
que delatan seguramente la lengua hablada en la Rioja a princi-
pios del siglo XIII, nos encontramos con una inusual presencia
de galicismos y provenzalismos (cempellar, bagassa, bren, bru-
tado, domage, oraje, sergenta, volopado), así como el uso abun-
dante de latinismos (elemosina, bispo, benedicto, fructu, etc.),
que se alternan en su obra con las formas romances (limosna, al-
mosna, obispo, miraclo, milagro, bendito, bendicho, etc.).

Ya hemos dicho que con toda probabilidad la primera obra
escrita en cuaderna vía en Castilla sea el Libro de Alexandre, de
incierta cronología, pero en todo caso anterior a la Vida de San
Millán de la Cogolla, texto de Gonzalo de Berceo que traslada al-
gunas escenas del Libro de Alexandre, que, a su vez, ha traducido
literalmente de Gautier de Chatillon, su fuente latina principal.
Como cabeza del género, el Libro de Alexandre influyó notable-
mente en los poemas en cuaderna vía del siglo XIII, y su ascen-
diente llega hasta el siglo XIV. Pero la cuestión nos interesa aho-
ra porque la comparación de la obra de Gonzalo con el Alexandre
y con las restantes obras en cuaderna vía del siglo XIII nos da la
medida de su notable talla como escritor. La lengua de la cua-
derna vía en el siglo XIII es la lengua literaria del Libro de Ale-
xandre, y fue mérito fundamental del poeta riojano la creación
de un estilo de gran calidad al margen de la historia de Alejan-
dro. Ahí reside uno de sus logros básicos y fundamentales, que
no veremos conseguido hasta un siglo después en la obra del
Arcipreste de Hita. Un estudio detenido de las obras de Berceo
a la vista del Alexandre nos descubre de continuo una lengua di-
ferente aunque paralela, basada en los mismos procedimientos,
pero que rellena los espacios del tetrástrofo monorrimo con for-
mas propias, con dobletes singulares de sustantivos, que amal-
gama con facilidad giros personales. Si, como creemos, el Libro
de Alexandre constituyó la piedra angular del género durante el
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siglo XIII, la obra de Gonzalo de Berceo se alza entonces como
una alternativa literaria e ideológica al Alexandre.

Algunos de los rasgos más célebres de su obra no consisten
sino en un manejo inteligente y refinado de las posibilidades ex-
presivas de esta poesía clerical romance de finales del siglo XII. Tal
sucede, por ejemplo, con la explotación a conciencia de la figura
del narrador. En las obras en cuaderna vía, el narrador aparece con
frecuencia hablándonos en primera persona, indicándonos que
toma su obra de tal o cual texto latino o haciendo todo tipo de ob-
servaciones, incluso un tanto chistosas. Gonzalo lleva al límite el pro-
cedimiento. Oímos en su obra la voz del narrador contándonos
chascarrillos, recordando hechos de su vida, comentando aspectos
de sus personajes o, simplemente, poniéndole nombre propio al
narrador —es decir, Gonzalo de Berceo—. Recordemos algunos de
los más celebrados. En la Vida de Santo Domingo de Silos afirma
de pronto que no puede seguir escribiendo, porque se ha perdido
un cuaderno en la obra latina que parafrasea, de cuyo hecho deja
constancia (notario por nomnado), aunque declina toda responsabi-
lidad («mas non por culpa mía»). Sería aventurado («grande folía»),
nos dice, inventarse las cosas («escrivir a ventura»):

De cuál guisa salió dezir non lo sabría,
ca fallesció el libro en qui lo aprendía;
perdiose un quaderno, mas non por culpa mía,
escrivir a ventura serié grande folía.
(Vida de Santo Domingo de Silos, 751)

En la misma obra se irrita («¡par señor San Martino!») por-
que no entiende la palabra latina que indica la localidad del cie-
go beneficiario del milagro. Era, en efecto, una latín complica-
do y transcrito en letra tortuosa («encerrado latino») o estaba el
pergamino rasgado:

Caeció ý un ciego, de cuál parte que vino,
non departe la villa muy bien el pargamino,
ca era mala letra, encerrado latino,
entender no lo pudi, par señor San Martino.
(Vida de Santo Domingo de Silos, 609)
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Al culminar el prólogo del Santa Oria, observa que se ha di-
latado en exceso («nos mucho detardado») y se obliga a apro-
vechar las horas del día («anochezrá privado»), pues —nos
dice— escribir a la luz de la vela es tarea engorrosa:

Avemos en el prólogo nos mucho detardado,
sigamos la estoria, esto es aguisado;
los días son non grandes anochezrá privado,
escrivir en tiniebra es un mester pesado.
(Poema de Santa Oria, 10)

En el epílogo, cual la miniatura final o marginal de un ma-
nuscrito, se describe él mismo versificando su obra en el portalie-
llo de San Millán:

Gonçalo li dixieron al versificador,
que en su portalejo fizo esta lavor;
(Poema de Santa Oria, 205)

En El Duelo de la Virgen y en los Loores de Nuestra Señora se nos
presenta como entendedor de la Virgen y su trovador, mientras que
en el inicio de la Vida de Santo Domingo de Silos afirma que escri-
be en romance porque no tiene una formación que le permita
escribir en latín:

Quiero fer una prosa en román paladino
en cual suele el pueblo fablar con so vecino,
ca non so tan letrado por fer otro latino,
bien valdrá, como creo, un vaso de bon vino.
(Vida de Santo Domingo de Silos, 2)

Ahí mismo, como puede verse, se presenta como juglar pi-
diendo la paga esperable al término de su actuación («un vaso
de bon vino»). Esta extensa presentación que Berceo hace de sí
mismo sirve a muchos fines, incluso pedagógicos, como el he-
cho de poner nombre y apellidos —los suyos— al narrador de
sus obras, lo que les prestaba una poderosa verosimilitud y una
notable fuerza didáctica. Sin embargo, tal presentación también
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ha descaminado a la crítica de tiempos pasados, y ha permitido
postular un Berceo poeta popular, cercano a la lengua del pueblo
y casi diríamos medio juglar. Ese planteamiento cayó por su base
a partir de los estudios ya citados de B. Dutton, que mostraban a
un Gonzalo de Berceo culto y muy ligado a las inquietudes dia-
rias y materiales de San Millán. Sin embargo, en las lecturas más
recientes, parece evidente que una imagen de Berceo reducida a
su relación histórica con el Privilegio de los votos descuida par-
tes esenciales de su obra —y aún el sentido de toda ella—, orien-
tada a una singular teología, lo que resulta evidente en el repaso
de los géneros que frecuentó con más asiduidad.

La literatura hagiográfica parte de las Actas de los mártires y nos
cuenta el suplicio de un santo a manos de los gentiles. Esa ins-
piración está en la base de la obra de Berceo Martirio de San Lo-
renzo, que en ocasiones no ha sido considerada obra hagiográ-
fica. Ahora bien, cuando la Iglesia se constituye en la religión
oficial del Imperio cesa, por principio, el martirio de los cre-
yentes. La hagiografía pasará a relatar la vida de un santo ere-
mita («confesor santo»), cuya misma vida puede considerarse un
martirio asumido personalmente como camino de perfección y
salvación. Ésa es la base de la evolución literaria de la hagiografía
posterior. Y en esa línea están las restantes obras hagiográficas
de Gonzalo, que nos cuentan la vida y los milagros de santos de
la región vinculados estrechamente con la historia del monas-
terio de San Millán de la Cogolla (Vida de San Millán de la Cogo-
lla, Vida de Santo Domingo de Silos, Poema de Santa Oria). Por ese
camino Berceo constituía un vínculo entre la historia cotidiana
—y el vehículo lingüístico romance— y las verdades de la fe. La
gran historia de la Iglesia se trasluce en las inquietudes del oga-
ño. La trascendencia se beneficia de una inmediatez cotidiana,
y ese vínculo convierte la vida del santo confesor en un ejemplo
para todo cristiano. Pero ese parentesco entre la fe y la historia,
deja paso progresivamente a consideraciones teológicas de más
amplio calado. En sus hagiografías se percibe una suerte de
evolución literaria y teológica, articulada con la cronología que
hemos expuesto con anterioridad. La Vida de San Millán de la
Cogolla parece ser la primera obra y la primera de las hagio-
grafías de Gonzalo. Si, como creemos, en ella se nos muestra
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muy cercano a las inquietudes materiales de San Millán, no su-
cede lo mismo con la Vida de Santo Domingo de Silos, una obra de
marcada aspiración doctrinal en el cauce hagiográfico. En su
exordio, tenemos la invocación trinitaria («En el nomne del Pa-
dre, que fiço toda cosa, / e de don Jhesu Christo, fijo de la
Gloriosa, / e del Spíritu Sancto, que egual d’ellos posa, / de un
confessor sancto quiero fer una prosa»), y, en una segunda es-
trofa, la declaración de intenciones pedagógicas de la hagio-
grafía romance («Quiero fer una prosa en román paladino /
en cual suele el pueblo fablar con so vecino», 2ab). Obra ha-
giográfica, pues, de intenciones más sistemáticas que el San Mi-
llán, y que se adensan en la culminación de la vida de Santo Do-
mingo, donde podemos seguir las visiones escatológicas del
santo. Y serán esas visiones las que llenen casi en su totalidad la
vida de Áurea en el Poema de Santa Oria. Así, pues, las cuatro ha-
giografías de Gonzalo se complementan entre sí como cuatro
formas posibles de exacerbar la piedad a partir del recuento y
memoria de personas históricas protagonistas de una vida de re-
nuncia y santidad. Y además, contemplamos una progresión li-
teraria desde el recuento de las vidas y los milagros de los san-
tos locales hasta una consideración histórica del martirio de los
santos (San Lorenzo) y una profundización en el sentido teoló-
gico de las visiones escatológicas (Santa Oria). Su hagiografía ins-
pira una progresión ascendente que parte del relato histórico,
se adentra en la escatología y acaba encontrando su sentido en
la meditación sobre la historia de la Iglesia. Estamos, pues, en
presencia de una teología de marcados rasgos eclesiales.

Del tronco de la hagiografía latina se destaca temprana-
mente la relación de la vida de la Virgen María, que se acaba
convirtiendo en el siglo VII en colecciones de milagros cada vez
más amplias y de gran difusión en Europa, en especial después
del impulso que dio a la piedad mariana el pensamiento teo-
lógico de Bernardo de Claraval. En esa línea estarían las obras
marianas de Gonzalo. Se trata de un ciclo literario de sentido
propio que pivota sobre la vida de la Virgen María, uno de cu-
yos momentos culminantes, el sacrificio de Cristo, se nos cuen-
ta en El Duelo de la Virgen. En sus coplas, contemplamos una
madre que ha visto crucificar a su hijo (Mater dolorosa). La es-

I N T R O D U C C I Ó NX X V I I I



cena central que es el sacrificio de Cristo en la historia de la Sal-
vación redunda en matices claramente humanos. De esa Ma-
ría ligada al dolor de la crucifixión deslindamos dos momen-
tos diríase complementarios. Por una parte, Los milagros de
Nuestra Señora nos devuelven a la historia humana y a una Vir-
gen protagonista de su propia hagiografía. Pero, por otra par-
te, los Loores de Nuestra Señora nos cuentan la historia de la hu-
manidad y de la Salvación bajo la advocación de María,
profundizando en su vertiente divina. Y así, de forma compa-
rable a sus hagiografías, las tres obras marianas se comple-
mentan entre sí para ofrecernos tres momentos distintos y com-
plementarios de la Virgen, que, unidos, nos proporcionan una
completa mariología. Y esa teología de perfiles piadosos y cen-
trada en la historia de la Iglesia, alcanza la plenitud de su sen-
tido en la emoción mariana.

Gonzalo volvió en diferentes momentos de su vida a lo que
fueron los dos ejes modulares de su obra. Sobre ellos realizó una
suerte de asedio combinado. Los trató desde perspectivas dife-
rentes y probablemente complementarias, tal como observamos
en la precisa articulación de las tres obras marianas o en la pro-
gresión escatológica de sus hagiografías. Diríase un intento de
enriquecer y complementar sus sentidos. Leídas como un con-
junto, tal como debió de ser el manuscrito in quarto, sus obras
nos presentan un ciclo completo sobre esos dos centros básicos
de interés. Y en su conjunto constituyen una completa «suma
teológica», solo que no de una teología lógica o analítica basada
en la dialéctica —como ya lo estaba siendo y lo iba a ser en la
cultura escolástica—, sino de una teología afectiva, dirigida u
orientada más al sentimiento que al mero razonar. Y articulada
sobre la meditación narrativa en torno a la historia de la Igle-
sia y la figura de María, suprema personificación y concreción
de esa historia:

Madre, a Ti comiendo, mi vida, mis andadas,
mi alma e mi cuerpo, las órdenes tomadas,
mis piedes e mis manos, pero que consagradas,
mis ojos que non vean cosas desordenadas.
(El Duelo de la Virgen, copla 208)
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NOTA A NUESTRA EDICIÓN

Hemos tenido en cuenta las principales ediciones de las obras
de Berceo, y en especial la ya clásica realizada por Brian Dutton,
así como también el volumen colectivo realizado bajo la direc-
ción de Isabel Uría y citado en la bibliografía, que en la mayor
parte de los casos nos presenta las mejores y más autorizadas
ediciones de sus obras. Para el Poema de Santa Oria se ha tenido
muy en cuenta la edición crítica de Isabel Uría, y para Los mila-
gros de Nuestra Señora, se han tenido presentes las ediciones de
Michel Gerli, Claudio García Turza y Vicente Beltrán, así como
la más reciente de Fernando Baños.

Las normas de transcripción son las generalmente utilizadas
en las obras de Berceo, y son las siguientes:

— La /v/ con valor vocálico se transcribe /u/.
— La /u/ con valor consonántico se transcribe /v/.
— La /j/ con valor vocálico se transcribe /i/.
— La /i/ con valor consonántico se transcribe /j/ o /y/ según

corresponda (Jhesu pero yeyuno).
— La /y/ no conjunción con valor vocálico se transcribe /i/,

excepto en los casos en los que ha dado la propia /y/ (rey, ley,
muy).

— Las consonantes dobles sin valor fonológico se simplifican:
/rr–/ /ff/ /cc/. Sin embargo /ss/ se mantiene, así la /rr/ intervocá-
lica. La palatal /nn/ se transcribe /ñ/. 

— La /ç/ se mantiene ante /a/ /o/ /u/, pero se transcribe /c/ ante
/e/ /i/.

— Actualizamos los grupos /np/ /nb/ que se transcriben /mp/
/mb/.

— Se acentúan /y/ con valor de locativo ý y /al/ cuando es pro-
nombre indefinido: ál. Acentuamos también las formas tónicas
del pronombre nós, vós. Asimismo én cuando es un adverbio, só
cuando equivale a «soy», y dó cuando significa «donde» con va-
lor interrogativo o exclamativo.

— Mantenemos particularidades y vacilaciones de la lengua
de la época (/sc/: conoscido, /z/ ante /i/: dezir, /j/ /y/ /x/ en puyar, pu-
jada, dixo, etc.). Asimismo, se mantienen peculiaridades indica-
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das, como el grupo /mn/ (lumne), excepto si el manuscrito trans-
mite el grupo /mbr/.

— Se mantienen las formas cultas y latinizantes. 
— Se moderniza la acentuación y la separación de palabras

según el uso actual, excepto en los casos en que se requiere acen-
to diacrítico exigido por la prosodia de la época.

— Se separan las palabras de acuerdo con el uso actual, ex-
cepto en los casos de asimilación típicos de la lengua de Berceo
y de la época (enna, por ejemplo).

— /qu/ ante /a/ se transcribe /cu/: cual, nunca. Asimismo /qe/ y
/qi/ (sobre todo presentes en la copia de la Vida de San Millán de
la Cogolla, se transcriben /que/ y /qui/).

— Utilizamos el punto volado · para anunciar la separación
entre el pronombre átono apocopado y la palabra anterior a la
que se ha asimilado: no·l. Con el apóstrofo /’/ se marca la elisión
de una vocal en los manuscritos: della – d’ella. 

— Seguimos la indicación de J. W. Marchand y B. Spurgeon
«Two notes on Berceo’s Sacrificio de la Misa», MLN, 89 (1974),
páginas 260–265 para colocar las estrofas 38 y 39 de acuerdo
con el orden de la misa.

JORGE GARCÍA LÓPEZ

CARLOS CLAVERÍA
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GLOSARIO





ABADADA: aplacada,
mitigada

ABATISA: abadesa
ABENENCIA: acuerdo
ABÉS: apenas
ABLENTAR: aventar las

mieses
ABONDO: abundancia
ABRIGO: acogedor, apacible
ÁBRIGO: ábrego, viento

africano
ABUÇADA: postrada, de

bruces
ABUELTAS: junto con
ACABADO: perfecto
ACITHARA: tapiz
ACOMPLIR: terminar,

completar
ACORDADO: resuelto,

comedido, cuerdo,
decidido

ACORRER: ayudar
ACREER: dar prestado
ACUERDO: juicio,

conocimiento

AD: a
ADAMIDOS: a disgusto
ADARVES: puertas
ADEBDAR: obligar, deber
ADELANTADÍA: prelación,

primacía
ADESORAS: de repente
ADIANOS: excelentes,

notables
ADIESSO: apenas, en cuanto
ADÑADO: agnado, hijastro
ADONADO: afortunado,

generoso
ADUCHO: llevado
ADURO: a duras penas
ADUSSIR: traer
AFIBLAR: abrochar
AFINCAMIENTO: aprieto,

apuro, ahínco, empeño
AFINCAR: instar, insistir
AFIRMADO: acostumbrado,

confirmado
AFITA: totalmente
AFOLLADOS: lisiados,

dañados



AFONTADO: deshonrado
AFORÇADO: fortalecido
AFORZAR: esforzarse
AFRUENTO: apuro, peligro
AGUARDAR: servir, atender
AGUIAR: acelerar el paso
AGUISAR: arreglar, organizar
AÍNA: pronto
AJUBRE: en otra parte, en

otro lugar
AJUMADO: frondoso y de

larga cabellera
ÁL: otra cosa
ALBERGADO: alojado en un

campamento
ALBOS: blancos
ALCAVERA: ascendencia, linaje
ALÇADO: guardado
ALFAYA: valor, alhaja
ALFOZ: distrito con fuero

propio
ALGUANTOS: algunos
ALIÉN: más allá
ALIVIAMIENTO: liviandad,

ligereza
ALJAMA: judería
ALMEXÍA: manto
ALMIELLA: alma de un niño

(diminutivo)
ALMOSNERO: limosnero
ALONGADOS: alejados
ALQUANTOS: algunos
ALUMNAR: iluminar
ALVA: ropa de color blanco
ALVRIÇAS: albricias,

recompensas
ALLIÑAR: alinear, preparar,

dirigirse

ALLORA: entonces
AMBISA: sabiduría,

prudencia
AMIDOS: de mala gana
AMORTIDOS: amortecidos,

como muertos
AMPOLLAS: vinajeras,

jarrillos de misa
ANGOSTURA: lugar estrecho,

aprieto, apuro
ANVISO: sabio, prudente
AÑEL: cordero pascual, de

un año
AÑOJOS: corderos
APACER: dar de comer
APELLIDOS: gritos
APESGAR: oprimir, agobiar,

cansar
APLEGADOS: reunidos
APÓS: en comparación con,

después de
APOSTÓLIGO, el: el Papa
APOSTURA: adorno,

embellecimiento
APRECIAMIENTO: tasación
APREMIADO O APREMIDO:

castigado
ARCIAGNADOS: arcedianatos
ARCHITRICLINO: refectolero
ARDURA: aprieto, angustia
ARDURADA: apesadumbrada,

acongojada
AREDRADA: alejada,

apartada
ARIENÇOS: moneda de plata
ARLOTE: malos, bribones
ARLOTÍA: picardía,

bellaquería
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ARRIBADA: próspera, feliz
ARTERO: hábil, habilidoso,

astuto
ASABORGADO: contento
ASENTADO: ajustado,

concertado
ASMAR: pensar, calcular
ASPIRADO: inspirado
ASPERIELLA: difícil,

peligrosa
ASSADURA: asado, entrañas,

corazón
ASTRAGADO: destrozado,

destruido
ASTRAGAR: asolar, destruir
ASTROSO: funesto,

desgraciado, vil,
despreciable

ASUSO: hacia arriba
ATENEDORES: culpables
ATENENCIA: atención,

lealtad
ATERRADO: abatido,

hundido, y también
derribado en tierra

AUZE: fortuna, hado,
agüero

AVER: riqueza, dinero
AVIESSAS: difíciles,

peligrosas
AVUELTAS DE: además de,

junto con
AX: eje
AYULAR: lamentarse
AYUNTAR: reunir
AYUSO: en adelante
AZCONAS: venablos
AZEDAS: ácidas, agrias

AZEDOSO: desventurado
AZES: formaciones militares

BABIECA: necio, tonto
BAGASSA: prostituta, ramera
BAILÍA: jurisdicción

gobernada por el baile o
administrador eclesiástico

BALDRERA: valdía, vana
BALSAMAR: embalsamar
BALLEROS: baldíos, vanos
BARBECHADAS: tierras aradas,

preparadas para la siembra
BARRUNTADO: descubierto
BARRUNTE: informe
BASCA: confusión,

desconcierto
BASTIR: montar, organizar
BATICORES: sufrimientos
BATIR: golpear
BATUDA: señal, rastro
BAVEQUÍA: necedad, idiotez
BEBDO: borracho
BELLIDAS: hermosas
BENEDICTA: bendita
BESTIARIO: vestuario
BEUDOS: borrachos
BIBDA: viuda
BIERBOS: palabras,

expresiones
BIENAUZADA: bienaventurada
BISPALÍA: obispado
BISPO: obispo (forma con

aféresis, muy frecuente)
BLAGO: báculo
BLAGUIELLO: báculo, bastón

(diminutivo)
BLASMAR: acusar
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BOCARROTO: boquirroto,
malhablado

BODIVOS: bodigos, panes
votivos

BOLLIR: fomentar, urdir
BRABAMIENTRE: severamente,

violentamente
BREN: el salvado de la

harina
BURDÓN: bordón, bastón de

peregrino
BURGUÉS: habitante de la

ciudad

CA: porque
CABADELANTE: hacia adelante
CABAZÓN: término, final
CABERA: última
CABILLO: cabildo, capítulo
CABLIEVAS: fianzas
CABOSO: cabal
CABRIOS: maderos

inclinados que se unen a
la viga central del techo
de la iglesia

CABTENIDO: sostenido,
mantenido

CAÇURROS: el grado de más
baja calidad entre los
juglares

CALABRINA: cuerpo sin
espíritu

CALANDIELLO: callandito
CALAÑA: parecida, igual
CALAÑAS: habilidades,

destrezas
CALCADO: clavado,

remachado

CALONGE O CANONGE:
canónigo

CALONGÍA: canonicato
CALUMNE: hollín negro de

chimenea
CALURA: calor
CALLANTAR: acallar
CAMBARIELLA: pequeña

cámara o habitación
CAMEÑA: cama
CAMPEADOR: vencedor
CANCELLARIO: ujier,

secretario
CANDIAL, TRIGO: el trigo

candeal, de mayor calidad
CANTIELLO: pedazo,

fragmento
CANTILENA: pieza litúrgica

recitada
CANTO: esquina
CAÑO: pasadizo
CAPTENENCIA O

CABTENENCIA: conducta,
modo de ser

CAPTENER: liderar
CARONA: carne
CARPELLIDAS: lamentos
CARRERA: camino, viaje
CARTELLARIO: códice escrito
CARTIELLA: cartilla para

aprender a leer, fuente
escrita

CASAS: cuartos, salas
CASCUNO: cada uno
CASTIGAR: instruir, advertir
CATAR: entender
CAUDAL o CABDAL: grande,

principal, dinero, capital

G L O S A R I O5 5 0



CEDRERO: juglar
CEGAJOSA: ciega
CEJO: mirada
CELLERIZO: despensero
CELLERO: cillero, despensa,

y también olla, vasija
CEMPELLAR: afrontar, luchar
CERTANO: seguro
CERTENEDAT: certeza, verdad
CEVERA: grano, cereales
CEVO: comida, alimento
CHIQUINEZ: niñez
CHUS SORRENDA: más abajo,

más humildes
CICLATONES: seda

adamascada
CIELLA: convento,

monasterio
CIGUDA: cicuta
CINTO: ceñido
CIRIALES: candelabros para

los cirios
CÍTARA: especie de pequeña

arpa
CLAMOR: oración, plegaria,

responso
CLAUSTRERO: monje
CLAVERO: guardián que

custodia las llaves en un
monasterio, y miembro
de una orden militar
encargada de la defensa
de un castillo o convento

CLERECÍA: sabiduría,
conocimientos

COBDICIADUERO: apetecible,
deseable

COCEAR: pisar, patear

COCHO: cocido
COCHURA: dolor
COFRADÍA: acompañamiento,

séquito
COGULLA: hábito
COITADO: cuitado, afligido
COLADA: pura, limpia
COLORADOS: hermosos,

atinados
COMEDIDO: mesurado,

educado
COMEDIO: período de

tiempo
COMEDIR: pensar,

reflexionar
COMIENDA: encargo, custodia
COMOQUIERE QUE: aunque
COMPLIDA: perfecta,

excelente
COMUNAL: común, general
CONDESAR: conservar,

atesorar, reservar
CONDICIÓN: forma de ser
CONDIMIENTO: unción,

gracia especial
CONDONAR: conceder
CONDUCHO: comida,

alimentos
CONFITA: conjunto de

edificios
CONFONDER: dañar, humillar
CONFUERTO: confortamiento
CONJURAMIENTO: conjuro,

súplica
CONSEJO: consejo, ayuda,

plan
CONTENDER: esforzarse,

luchar
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CONTENENCIA: conducta,
comportamiento

CONTRA: hacia
CONTRECHO: tullido
CONTROVADURAS: canciones

improvisadas
CONVIENTO o CONVENTO:

compañía, grupo de
personas

CONVIVIOS: convites,
banquetes

CONVUSCO: con vosotros
CORADAS: entrañas, corazón
CORDIELLA: lista, retahíla
CORDOJO: duelo, compasión
CORONA: aureola
CORONADO: clérigo con

tonsura
CORREÓN: cinturón
CORT: corte celestial
CORVOS: encorvados
COSIMENT O CONSIMENT:

merced, favor
CRAS: mañana, el día

siguiente
CRENDERO: devoto, fiel
CRIAÇÓN: amistad,

compañía, hijo, criatura,
descendiente

CRIADO: discípulo
CRISMA: aceite balsamado

para ungir a los que se
bautizaban, confirmaban
u ordenaban

CRISTIANO: hombre,
prójimo, semejante

CRUCEJADA: encrucijada
CUADRAGÉSIMA: cuaresma

CUALQUE: alguna
CUATROGRADERO: que ha

recibido las cuatro
órdenes menores
(ostiario, lector, exorcista,
acólito)

CUBRICIÓN: techo
CUEMPADRE FONTANO:

compadre de pila
bautismal, es decir, amigo
de siempre

CUENTO: cómputo
CUER: corazón
CUESLO: consuelo, alivio
CUIDAR: pensar, creer
CUMPLI: cumple (imperativo)
CUNTIR: suceder, ocurrir
CURA: cuidado,

preocupación
CURIAR: cuidar, ocuparse
CUTIANO: cotidiano, diario

ÇANCAJADA: zancadilla

DEBDO: deber
DEBECES, a las: a veces
DECEBIR O DECIBIR: engañar
DECORAR: aprender de

memoria
DEFENZADO: excluido
DEGAÑA: pequeña finca

monástica
DEGAÑERO: el que rige la

degaña
DELICIO: delicia, placer
DÉMONES: demonios
DEMUDAR: fruncir el ceño
DENEGAR: renegar
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DENODARSE: rebelarse
DENOSTEO: denuesto,

injuria
DENTERA: envidia
DEPORTAR: solazarse,

divertirse
DEPRESSURA: defecto
DEPUERTO: solaz, placer
DEQUE: desde que, puesto

que
DERECHERO: justiciero, recto
DERECHURA: justicia
DERRAMADAS: separadas
DESABORGADO: desabrido
DESAGUISADO: injusticia,

desafuero
DESAPUESTA: indigna, fea,

ruin
DESAQUÍ: desde ahora
DESARRADO: desconcertado,

consternado
DESARRO: desorden
DESBRAÇADO: con los brazos

abiertos
DESBUELVE: desenvuelve,

descubre
DESCASADA: viuda
DESCOGENCIA: elección
DESCONDIDO: desabrido
DESCORDADO: aturdido
DESCOSIDO: desalmado
DESCRUCIJAR: juntar los

brazos
DESEMBARGADO: liberado
DESEND’, DESENDE: después,

luego
DESERVICIO: omisión del

servicio debido

DESESSADO: loco, sin seso
DESFAMNIDO: hambriento
DESFEUZADOS: desconfiados,

desposeídos
DESGUISADO: injusticia
DESMARRIDO: desalentado
DESMEDRIR: asustar,

amedrentar
DESMESURADO: descortés
DESPECHO: desprecio
DESPERADA: desesperada
DESPESAR: colgar
DESPRUNAR: bajar
DESREPTADO: libre de

acusación
DESSENT O DESSENDE:

después
DESTAJAR: excusar, cortar
DESTORPADO: deforme,

estropeado
DETARDAR: detener
DEVANEO: desatino, error
DEVIEDO: prohibición
DEYUSO: debajo
DEZMERO: el que paga el

diezmo
DICIÓN: pecado, culpa
DICTADO: poema, tratado

latino
DIEZMAS: la décima parte
DINARADAS: grandes

cantidades de dinero
DINERO: jornal, pago,

moneda de poco valor
DISCRECIONES: divisiones
DIVERSORIO: parte del

monasterio dedicada a la
vida cotidiana no religiosa
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DIVISA: heredad, herencia
DOGAL: soga, cuerda,

cabestro
DOMAGE: daño
DONOSA: agradable, grata
DORMITOR: dormitorio
DU: dó, donde
DUEÑA: señora, mujer de

dignidad

ECHALDO: echadlo
EGUAR: igualar
ELACIÓN: soberbia, altivez
ELLI: él
EMBAÍR: confundir
EMBAGADA: cohibida
EMBARGO: estorbo, molestia
EMBEGIDA: envejecida
EMBELLINADOS:

embeleñados, que habían
tomado beleño

EMBOCADO: tapado, cerrado
por su boca

EMENTAR: mencionar
EMPERANTE: emperador
ENANÇAR: avanzar
ENCALÇADOS: perseguidos
ENCARA: todavía
ENCARTAMIENTO: contrato

legal por medio de «carta»,
es decir, por escrito

ENCENSERO: incensiario
ENCESAS: encendidas
ENCLÍN: inclinación
ENCONADO: furioso, irritado
ENCREÍDO: fiado, cedido a

crédito
ENFELLONARSE: enfurecerse

ENFIESTA: erguida, elevada
ENFOGAR: ahogar
ENGLUT: engrudo
ENGUEDAD: libertad
ENLOQUIDOS: enloquecidos
ENNA: en la (asimilación

típica del riojano del
siglo XIII)

ENOJADO: aburrido, cansado
ENSOÑAR: tener una visión
ENTECADO: enfermizo,

obstinado, persistente
ENTEGREDAT: integridad
ENTENCIA: imputación,

disputa, discusión
(término jurídico)

ENTERGADO: enterado,
informado

ENTORPADO: torpe,
deshonrado

ENTREGA: íntegra, virgen
ENTREMEANOS: mediadores,

intermediarios
ENTREMEDIANA:

intermediaria, intercesora
ENTREPIEÇAS: tropiezas
ENTRO: adentro, dentro
ENVERGÜENÇADOS:

avergonzados
ERECHO: de pie
ERESÍA: herejía
ERÍA: tierra yerma,

despoblado
ERMAR: arruinarse,

despoblarse
ERMITÁN: ermitaño
ERMITANÍA: eremitorio
ERRANZA: error, pecado
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ERVEJA: arveja, legumbre de
poco valor

ERVOLADO: que ha tomado
hierbas, envenenado,
hechizado

ESCANCIANO: escanciador
ESCANTADOR: encantador,

tentador
ESCANTO: hechizo,

encantamiento
ESCAÑO: banco
ESCAPULADO: que trae

escapulario, monje
ESCARNIDOR: burlón, falso
ESCARNIR: escarnecer
ESCARVITAR: investigar,

depurar
ESCOMBRAR: desocupar,

abandonar
ESCUSAR: excluir, esimir
ESPACIOSO: sosegado
ESPANTADA: susto, espanto
ESPENDER: ahorcar, colgar
ESPIDIMIENTO: despedida
ESPIGUIELLA: pequeña espiga
ESPIRAMIENTO: inspiración
ESSIDA: salida
ESTADALES: cirios
ESTADO: medida de longitud,

aproximadamente la
estatura de un hombre

ESTONZ: entonces
ESTORCER: escapar
ESTORDIDO: aturdido
ESTREMADURAS: regiones

meridionales de la cuenca
del Duero

ESTRIBOTES: canciones

ESTUDIO: devoción, empeño
EVANGELISTERO: lector del

evangelio
EXIR O ESSIR: salir
EXMERADO: puro, refinado

FACENDADO: hacendado,
ocupado

FADAMALIENTOS: desgraciados
FADO: hado, destino
FALAGO: halago
FALDA: parte suelta del

manto
FALSAR: quebrar
FALSSO: flojo
FALLECIDOS: faltos, fallidos
FALLENCIA: error, falta,

carencia
FALLIMENT: falta
FAMILIARES: servidores de

un señor eclesiástico
FARDIDO: valiente
FARMARIO: falsedad
FAZIENDA O FACIENDA:

asuntos, negocios, historia
FEBLES: flacos, enfermos
FEDUÇA: confianza
FEIRÍA: convento
FELLÓN: felón, enfurecido,

colérico
FEMENCIA: afán, esfuerzo,

entusiasmo, vehemencia
FEMNA: mujer
FER: fazer, hacer
FERAMENTE: gravemente
FERMERÍA: infierno
FETILA: herida
FETILADO: agraviado, afligido
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FEÚZA: fe, confianza
FIALDAD: fianza
FICANÇA: morada, mansión
FICAR: fincar, quedarse
FIGURAS: formas corporales,

apariencias
FILIELLO: hilito
FIMBRIA: borde, franja de

un vestido
FIRMEDUMNE: firmeza
FÍSICOS: médicos
FLAQUIELLA: diminutivo de

«flaca», «débil»
FOLGAR: descansar
FOLGURA: goce, disfrute,

descanso
FOLLÍA O FOLLIA: locura
FOLLONÍA: ira, cólera
FONSADOS: ejércitos
FONTA: deshonra, afrenta
FORADOS: agujeros
FORNICIO: fornicación
FOSSALARIO: cementario
FOYA: hoyo
FRADRE: fraile, hermano
FRAGUAMIENTO: edificio,

construcción
FREIRA: monja
FRIDULIENTO: muerto de

frío
FRIDURA: fresco, frío
FRISA: tela
FRONTALES: adornos

delanteros del altar
FRUCTU: fruto (latinismo)
FUERT’, FUERTE: muy,

mucho
FULANA: expresión que se

refiere a algo ya dicho o
nombrado («tal»)

FURCIÓN: tributo
FUST’, FUESTE: madera

GAHURRAS: burlas
GALEA: galera, embarcación

de vela y remo
GALEADRO: embaucador
GÁLLARA: agalla de roble
GARZONERÍA: bellaquería
GASAJADO: agasajo, festejo,

jaleo
GATERAS: maderas del techo

de la iglesia
GÉMITOS: gemidos
GENERACIÓN: familia
GIGA: instrumento parecido

a la viola, de tres cuerdas
y arco

GIZQUIOS: palos con un
gancho en un extremo

GLADIO: espada
GLERA: playa
GLESIA: iglesia
GOLIELLA: gola, garganta
GOLOSO: ávido, avaro
GORGUEROS: da una de las

venas yugulares
GOSTAR: gustar
GOVERNAR: mantener,

alimentar
GRACIDO: correspondido
GRADIR: agradecer
GRADO: rango, voluntad
GRADO, de: de voluntad
GRANADO: grande,

numeroso, notable
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GRAVE: difícil
GRIÑÓN: barbilla, mentón
GUALARDANES O

GUALARDONES: premios,
recompensas

GUARIMIENTO: salud,
salvación

GUARIR: curar, sanar, salvarse
GUARNIÇONES: armaduras
GUIÓN, GUIONA: guía

espiritual, líder
GUISA: modo, manera

HALAREAS: mandatos
HAZAÑA: proeza
HOSPITAL: albergue
HUMILIDAT: humildad

(latinismo)

IEIUNIOS o YEYUNIOS: ayunos
IMPLA: velo
INFANÇÓN: individuo de la

pequeña nobleza
INFANT O IFANT: infante, niño
INOJOS FITOS: de rodillas

JORNADA: día de viaje

LABROS: labios
LAIDO: torpe
LANÇDADA: alanceada
LANDES: bellotas
LARGO: generoso
LAUDES: alabanza, y también

responso acompañado de
aleluya

LAZERIO O LACERIO: miseria,
sufrimiento

LAZRADOS: fatigados,
lacerados

LECHIGAL: lecho
LECTIÓN: lectura o lección

litúrgica o bíblica
LECTUARIO: medicina
LEDANÍA: letanía
LEER: leer en voz alta y

explicar una lección
LEGO: laico
LEGUA: medida de longitud

que equivale a unos cinco
kilómetros

LETICIA: alegría
LETRA: carta
LEVANTAR: acusar
LEXAR: dejar
LEYENDAS: lecturas, textos

escritos, Sagrada Escritura
LÍ: le
LISIÓN: lesión, herida
LIVIANDAT: frivolidad
LIVIANO: hábil, útil, ágil,

lascivo, incontinente
LOGUER: jornal, pago,

recompensa
LOQUELE: palabras
LORIGADOS: soldados con

loriga
LOSENGERO: adulador,

lisonjero
LOZANO: arrogante, alegre,

licencioso
LUEGO: en seguida
LUENGO: largo
LUEÑE: lejos
LUMNE: luz, lumbre, vista
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MÁCULA: mancha
MADERA O MADERO: materia
MADRINA: matrona,

comadrona
MAES: más
MAESTRADO: instruido,

aleccionado
MAESTRAR: confesar
MAGUER: aunque
MAGUERA: sin embargo, no

obstante
MAISÓN: casa
MAJADA: castigada,

mortificada
MAJADURA: golpes,

molimiento, castigo,
tormento

MAJUELO: cepa o viña que
comienza a dar fruto

MALAPRESO: desproveído,
desgraciado

MALASTRUGOS: miserables,
desgraciados

MALEZA: maldad, pecado
MALETÍA: enfermedad
MALFETRÍA: fechoría
MALGRANADA: granada
MALMETIDA: mal hecha
MALVAZA: malvada
MALVEZTAT: maldad, malicia
MALLADO: majado, golpeado
MANAMANO: en seguida
MANCELLOSO: amancillado,

impuro
MANCIELLA O MACIELLA:

mancha, defecto
MANDADO: aviso, noticia,

orden, precepto

MANEADO: manejado
MAÑA: artimaña, estratagema
MAÑAS: modales, costumbres
MARCOS: monedas de plata
MARRAS: otro tiempo
MASLO: macho
MASSELLANO: de Mansilla

de la Sierra
MATERIA: asunto
MATINAS: maitines
MATINOS: las mañanas
MAXIELLAS: mejillas
MAYORAL: persona

principal, influyente
MAZANEDAS: manzanos
MEATAT: mitad
MEDRADO: exaltado,

enaltecido
MEJORÍA: superioridad,

autoridad más alta
MEMBRADO: prudente
MEMBRAR: recordar
MENGE: médico
MENGEAR: medicar
MENGÍA: medicina
MENOR: inferior, súbdito
MERCADO: negocio
MERCADURA: uso,

aplicación, y también
marcancías, negocios

MERIDIANA: siesta después
del mediodía

MERINOS: juez y
gobernador de provincias
o ciudades

MESIELLO: miserable, infeliz
MESNADA: grupo de vasallos,

convento, séquito
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MESQUINIELLA: pobrecita,
desgraciada

MESSAGERÍA: mensaje,
recado

MESSELLADOR: mezquino,
infeliz

MESTER: necesidad
MESTURADO: traicionado,

denunciado
MESTURERO: charlatán
MESURA: discreción,

comedimiento
MESURAR: medir
METER MIENTES: fijarse
MEZQUINO: pobre
MIANO: ave de presa
MIEÑA: mi dueña (síncopa)
MIGEROS: leguas
MILGRANOS: granados
MINISTRACIÓN: cargo
MINISTRAR: oficiar
MINISTROS: sacerdotes, o

quienes ayudan en la
celebración

MIRAZÓN: admiración
MISSACANTANO: sacerdote
MISSIÓN: esfuerzo
MODRAR: cambiar, mover
MOLLURA: blandura,

suavidad
MOLSA ABLENTADA: pluma

escogida
MONTARIO: mortero
MONTISIA: montes, sierra
MORISMO: la tierra de moros
MUEBDA: paso, impulso
MUEDO: modulación

musical

MURERA: ratonera
MUZLEMÍA: infieles

musulmanes

NATURA: ascendencia
familiar, naturalezas,
características

NEGRADA, SOROR TODA:
monja benedictina

NEGROS, MONJES: monjes
benedictinos

NEMIGA: acción malvada,
maldad

NOCIR: perjudicar, dañar
NON AVENTES: los que no

tienen nada, los pobres
NOTADO: famoso, escrito,

copiado
NOTARIO: secretario
NUDRICIÓN: instrucción,

alimento
NUDRID: criar
NUEVAS: noticias
NUL: ninguno
NULLA: ninguna
NUNÇA: nunca, en cualquier

momento

OBLACIÓN: ofrenda
OBLIDO: olvido
OBRADA: ostia
OBRIERON: aborrecieron
OBSEQUIO: exequias
ODI: oye (forma imperativa)
ONT: de donde
ONZEJAS: uñas
ONZINOS: encorvados
ORADERO: oratorio
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ORAJE: régimen de vientos
ORELLADA: orilla
ORELLANA: apartada
ORGANAR: tocar una melodía,

cantar armoniosamente
ORGANISTA: tañedor de

órgano
ORIELLA: viento fuerte
ORRIO: hórreo, granero
ORRURAS: suciedades
OSANÇA: osadía,

atrevimiento
OSEQUIO: exequias
OSPEDADO: alojamiento,

hospedaje
OSTAL: parte del monasterio

dedicado a la vida
cotidiana, no al rezo

OSTALAGE: hospedamiento,
casa, residencia

OSTALEROS: monjes
encargados de recibir a
los visitantes

OTORGAR: disponer la
ejecución de una sentencia
(tecnicismo jurídico)

PADIR: padecer, sufrir
PAGADO: contento
PAGAMIENTO: gozo
PALACIANO: excelente
PALADINO: claro, evidente,

inteligible
PALMADA: medida de la

palma de la mano
PALMO: la cuarta parte de

una vara (21 cms)
PALOMBA: paloma

PARCID: perdonad
(imperativo)

PARCIONERO: participante
PARECENCIA: apariencia
PARIAS: tributos
PARIENTES: familiares y

padres
PASSAMIENTO: muerte
PASTRIJAS: patrañas
PAUPERES: pobres
PAVURA: pavor, terror
PEAÑOS: zapatos, calzado
PECADO: diablo, demonio
PECHO: tributo
PELAZA: apuro, peligro
PELLA: pelota, y juego de

pelota
PELLEYA: pelleja, piel
PEMAÇO: emplasto
PENITENCIALES: penitentes,

arrepentidos
PÉÑOLA: pluma
PEÓN: soldado de infantería
PEONCIELLA: niña
PEPIONES O PIPIONES:

moneda de poco valor
PERCODIDO: malo, infecto
PERENNAL: eterno, perenne
PERFECTO: acabado
PERIR: perecer, morir
PEROQUE: aunque
PESCOÇADA: cachete, golpe

en el pescuezo
PESCUDAR: preguntar
PEVRADA: salsa para

condimentar alimentos
PEZEÑENTO: negro, oscuro,

aciago
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PIEDES: pies
PINAZA: galera pequeña
PISTOLERO: epistolero,

lector de epístola
PITANZA O PITENÇA: parte,

limosna, regalos
PLAN, de: claramente
PLANGORES: llantos
PLANO: llanura
PLECHO: gratificado,

complacido
PLECTEAR: actuar,

comportarse
PLEITE O PLEIT: pleito,

asunto
PLEITESÍA: proyectos,

planes, pleito, litigio
PLENERO: grande, total
PLENIELLA: llenita
PLUS: más
PLUYA: lluvia
POBLADO: lugar habitado
POCAZA: pequeña, de

tamaño reducido
PODAGRA: gota
PODESTAD: potentado,

gobernador
PODESTADÍA: poder,

potestad
POMPLONÉS: navarro
PONER: arriesgar, aventurar
PONZELLA: virgen, doncella
POPA: desecha
POQUIELLA: pequeñita
PORA: para
PORCALÇANDO, en:

trabajando, esforzándose
PORCALZO: trabajo

PORFAZADO: atrevido,
descarado, acusado

PORFAZAR: insultar
PORFAZO: aprieto,

humillación, deshonra
PORFIDIA: porfía
PORIDAD: secreto, confianza
PORQUE: aunque
PORTALEJO: pórtico–galería

de San Millán de Suso
PORTEGADO: pórtico, atrio
POSADA: casa, pueblo natal, y

pausa en el recitado coral
POSTIGO: puerta, salida,

solución
POSTREMERA: última
POYAL: cima, pico
POZAL: damajuana grande
PRADAL: prado
PRECES: oraciones
PRECIO: recompensa
PRECIOSO: valioso
PREDIGAR: proclamar
PREMIA: obligación,

gravamen
PREMIR: inclinar, bajar,

oprimir, apretar
PREÑEDAT: embarazo
PRESEAR: apresurarse
PRESENT: cerca
PRESTAR: ayudar, socorrer
PRESTE: sacerdote
PRESSURA: afán, ahínco
PRIVADO: inmediatamente, y

también secretario privado
PRO: provecho
PROCESO: asunto, caso,

historia
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PRODERA: provechosa
PROFESSIÓN: votos de una

orden religiosa
PROFUNDADO: profundizado,

completo.
PROSA: secuencia litúrgica o

himno y canto religioso, y
también composición
poética

PROVINCIALES: superiores
provinciales de una
orden religiosa

PRUNADA: peligro
PUDOR: mal olor
PUEBLOS: gente de los

pueblos, que formaba la
infantería

PUGESADA: el valor de un
«pugés», pequeña moneda
del arzobispado de Puy.

PUNTAS: punzadas
PUNTERO: exacto
PUTAÑA: prostituta

QUEBRANTADURA: pedazo
QUEBRANTO: aflición, dolor
QUEDIELLO: calladito
QUEDO: tranquilo
QUEQUE: cualquier cosa
QUERENCIA: voluntad, amor
QUERIMONIA: congoja,

queja
QUESSADO: aquejado,

afligido
QUI: quien
QUIQUIERE: quienquiera
QUIRIOS: imprecaciones a

Dios

QUIROLAS: fiestas, diversiones
QUISQUE: cada uno
QUITAR: liberar

RABÍS: rabinos
RACIONERO: prebendado
RASCADOS: arañados
RASTRAPAJA: el que arrastra

paja (sentido despectivo)
RAVIA: ansia, congoja
RAZIONES: limosnas
REBOLTOR: síncopa de

revolvedor
REBOLVER: urdir, maquinar
RECABDADO: resuelto
RECUDIR: contestar
REDMANGA: red
REDOMADO: vasija
REDOR: síncopa de

«deredor», alrededor
REFAZIO: terco, reacio
REFECCIÓN: comida, cena
REFERIR: ahuyentar,

rechazar
REFERTERO: rebelde,

peligroso
REFEZ: vil
REFEZMIENTRE: vilmente,

fácilmente
REFITORIO: refectorio
REGAJOS: arroyuelos
REGLA: código de una

orden religiosa
REGLAR: regular,

perteneciente a una
orden religiosa

REGUNCERIO: narración,
exposición
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REGUNZADO: referido,
contado

REHEZ: «vil», «ruin», y
también «fácilmente»

RELAMPAGAR: brillar
RELIGIÓN: orden religiosa,

hábito religioso
RELLANADA: rellano,

explanada
RELUMBROR: luz intensa
REMANIR: quedar
REMELLADOS: abiertos,

desorbitados (referido a
los ojos)

REMEMBRAMIENTO: recuerdo
REN: cosa
RENCURA: queja, querella,

pena
RENDA: pago, tributo
RENDER: rendir, devolver
REPAIRE: refugio, protección
REPENDENCIA: contienda
REPINDENCIA O

REPINTENCIA: pesar,
dolor, arrepentimiento

REPISO: arrepentido
REPOYADO: rechazado
REPTAR: culpar, acusar,

demandar
RETRAER: contar
RETRECHA: falta, pecado
REVELLAR: rebelarse
REVISCLAR: resucitar
REZENTADO: renovado
RIBERO: ribazo
RICTAD: riqueza
RIMERO: montón
RISO: burla, escarnio

ROÍDO: rumor, noticia
ROMANÇAR: trasladar en

romance un texto latino
ROMANZ O ROMANCE: libro u

obra poética en romance
ROMERÍA: peregrinación y

conjunto de romeros
ROSSIÑOLES: ruiseñores
ROTERO: el que toca la rota,

especie de arpa con caja
de resonancia

SABIDOR: sabio,
experimentado, noticioso,
informado

SABIENTE: conocida, pública
SABOR: placer, gusto
SABORGADA: llena de gozo
SABRIDO: sabroso
SAGRAR: santificar
SALISPACIO: aspersión de

sal, y también
«escarmiento», «castigo»

SALPRESO: conservado en sal
SALTERIADO: que sabe el

salterio
SALTERIO: especie de cítara,

libro de rezos
SANÍA: sana, saludable
SAYÓN: alguaciles
SAZÓN: tiempo
SECA: sequía
SECUNDO: según
SEGUDAR: perseguir
SEGURANÇA: rescate,

salvación
SEÍJA: sede, morada
SEMANERO: el sacerdote
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encargado de servir el
altar esa semana

SEMNAR: sembrar
SENADO: sensato, juicioso
SENCIDO: sin labrar, intacto
SENDÍO: idiota, loco
SEÑERA: señal, gesto
SEÑERO: solo
SEQUERO: lugar seco
SERCENADO: cercenado
SERGENTA: sirvienta

(provenzalismo)
SERMÓN: discurso, reprensión
SEROR O SOROR: monja,

hermana
SERRANILES: cuchillos,

machetes
SERVICIAL: servidor
SESO: inteligencia, buen

sentido, opinión
SEYELLO: sello de cera
SEZE: dieciséis
SIEGLO: siglo, mundo
SIET: sede
SIGNIFICANZA: símbolo,

figura, sentido
SILO: cueva, mazmorra
SINES: sin
SINIESTRA: izquierda
SIQUIERE: incluso, es más
SIRE: señor
SIVUELQUAL O SIVUELQUE:

cualquiera
SIVUELQUANDO: cualquier

día
SOBEJANÍA: palabras

soberbias, inconvenientes
SOBEJANO: grande, enorme

SOBEJO: sobremanera,
mucho

SOBRACERA: penosa, cruel
SOBRANZANOS: excesivos
SOBRELECHO: colcha
SOBREVIENTA: sobresalto
SOBRESANADURA: cicatriz
SOCIEDAT: comunidad

religiosa, orden monástica
SOLARES: tierras, pueblos o

sitios, lugares
SOLDADA: sueldo,

recompensa
SOLDADERO: empleado,

alquilado, asalariado
SOMBROSO: que da sombra,

que cobija
SOMERO: sobrante
SOMIR: comulgar
SOMO: cima
SONADO: divulgado,

difundido
SONES: textos litúrgicos

musicados
SONOCHADA: anochecer
SOÑOSA: somnolienta
SOPEAR: cenar
SORROSTRADA: afrenta,

sobresalto
SOSACADOR: seductor,

tentador
SOSAÑAR: reprobar, reñir
SUCIEDUMNE: suciedad
SUDOR: pena
SUELDOS: monedas
SUPERBIA: ofensa, rabia
SUSANO: superior, de

encima
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SUSO: arriba

TALIENTO: voluntad
TANSO: había tocado (de

«tango»)
TAÑIDOS: tocados
TASTAR: palpar, tentar
TEMPRADO: templado
TEMPRAMIENTO: templanza
TENDAL: tienda
TERCIA, hora: las nueve de la

mañana
TERNIELLAS: pechos,

pezones
TESURERÍA: tenacidad
TIESTHERIDO: de poco

juicio, calavera
TISERAS: tijeras
TOCA: venda, pañuelo
TOCA NEGRADA: monja
TODO: completamente
TORCEJONES: retortijones,

calambres
TORZONES: dolores cólicos
TOST: rápidamente
TRACTIONE: tratos, proyectos
TRANSIDO: muerto
TRASCAMBIAR: cruzar los

brazos sobre el pecho
TRASNIETOS: tataranietos
TRAVESURAS: maldades
TREBEJAR: jugar, burlarse
TREBLE: triple
TREÇADO: trenzado
TRIDUANO: tres días de

ejercicios devotos
TROCIR: pasar
TRUFADORES: mentirosos

TRUFÁN: truhán
TRUFERÍA: engaño, burla
TUERTO: agravio, injusticia
TURBADO: escocido, tostado
TURBIO: alterado,

perturbado
TURMA: cuadrilla, grupo,

gentío

UDIR: oír
UEBOS: necesidades
ULTRAMAR: Tierra Santa
UNGADO: reunido, en

unidad
USADA: acostumbrada
UXOR: esposa

VAGAR: descanso
VAGAROSO: tranquilo
VALDADA: baldía, inútil
VALIADO: de gran valía,

válido
VALLITANÍA: baladrona,

farolada, arrogancia
VANIDAD: fantasía,

imaginación
VÁRATRO: infierno
VASERO: vaso colector
VEGADA: vez
VEGEDAT: vejez
VELUERTO: vilorta o vilorto,

es decir, aro hecho con una
vara de madera flexible

VENCEJO: lazo, soga de
ahorcado

VENERAS: conchas de las
vieiras, símbolo del
peregrinaje a Santiago
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VENGAR: vindicar, justificar
VERDURA: verdor
VEREÇO: arbustillo resinoso

que se usaba para hacer
antorchas

VERGÜENZA: temor
reverencial

VESPERADA: atardecer
VEXAR: dolor, tormento
VEZADO: acostumbrado,

habituado
VEZERAS: alternas
VICARÍA: territorio sometido

a la autoridad del vicario
VICIOS: vicios, gustos,

placeres

VICTO: vituallas, alimento
VIESSOS: versos
VIOLERO: tocador de viola
VIRTURES: milagros,

prodigios
VISO: la vista
VISSITACIÓN: visita pastoral
VOLONTER: de voluntad, de

buena gana
VOLOPADA: envuelta
VOZEROS: abogados

YANTAR: comida y comer

ZAMPUNUELOS: chorros
ZATICOS: pedazos
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